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Sinopsis




Tras la muerte de su abuelo, Declan está destinado a convertirse en el nuevo director del imperio audiovisual. Hasta aquí todo estaría bien, si no fuera por la cláusula que su excéntrico abuelo puso en la herencia: tiene que formar una familia.

A Iris le pareció una buena idea ofrecerse voluntaria para este matrimonio concertado con su jefe. Al fin y al cabo, no puede ser tan difícil y ambos han puesto unas reglas claras para que su matrimonio sea un mero arreglo. Pero, ¿qué ocurre cuando fingir estar enamorados es cada vez más fácil?
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A quienquiera que esté librando una batalla invisible.
Te entiendo






Banda sonora





«The Man» – The Killers

«I Am Not a Woman, I’m a God» – Halsey

«If I Ever Feel Better» – Phoenix

«Glitter» – BENEE

«Enemy» – Imagine Dragons & JID

«Wicked Games» – Kiana Ledé

«Fallen Star» – The Neighbourhood

«altar» – Kehlani

«Slow Dancing In a Burning Room» – John Mayer

«Trip» – Ella Mai

«Shivers» – Ed Sheeran

«Angels Like You» – Miley Cyrus

«Animal» – Neon Trees

«Unlearn» – benny blanco & Gracie Abrams

«Earned It» – The Weeknd

«safety net» – Ariana Grande (feat. Ty Dolla $ign)

«Iris» – The Goo Dolls

«Daylight» – Taylor Swift

«Someone To Stay» – Vancouver Sleep Clinic

«Great Ones» – Maren Morris

«Marry Me» – Train

«Paper Rings» – Taylor Swift
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Iris
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—Es un crimen celebrar un día así tú sola —me interrumpe Cal, mi mejor amigo y hermano del jefe.

A pesar de llevar el traje arrugado y el pelo rubio sucio, capta la atención de varias de las camareras que pasan junto a nuestra mesa. Bloqueo el móvil y me fuerzo a sonreír.

—Yo no soy la que se casa.

Él me observa entre pestañeos.

—No, pero eres la titiritera que consiguió lo imposible.

—Tampoco fue para tanto.

—Ahora sí que me queda claro que no estás bien. ¿Te entristece... que Declan se case? —susurra, con una voz más baja que de costumbre.

Se me escapa una risotada.

—¿Cómo? Qué va.

—Entonces, ¿qué te pasa?

Dejo caer la cabeza y unos cuantos rizos me cubren los ojos. Me paso una mano por el vestido para alisar unas arrugas inexistentes. La viva tela lavanda contrasta con mi tono de piel oscuro y me otorga un aspecto alegre que dista mucho de cómo me siento en realidad.

—Me acaban de enviar un correo para decirme que no me dan el trabajo.

—Joder. Lo siento. Sé que te curraste mucho la entrevista.

Después de pasarme meses preparándome una presentación para el Departamento de Recursos Humanos de la Kane Company, me han rechazado el traslado. Me escuece más de lo que debería. A pesar de que tampoco estaba aspirando a lo más alto con aquel puesto básico de Recursos Humanos, tenía una buena idea con un futuro prometedor que podía beneficiar a innumerables personas disléxicas atrapadas en la rutina empresarial. Mi plan podía llevar la empresa al siguiente nivel, si me hubieran dado la oportunidad, claro.

«Ya lo intentarás la próxima vez.»

Pierdo la sonrisa.

—Supongo que no era mi destino.

—Eso es una chorrada, sinceramente.

—Es verdad —contesto, riéndome—. Al menos Declan no lo sabe. ¿Te imaginas si le dijera que ni siquiera he conseguido el trabajo? Me lo recordaría toda la vida.

—Hombre, es bastante chulito.

—De ahí la fiesta —digo, y señalo el gigantesco arco de globos con una sonrisa de oreja a oreja.

Cal arquea una ceja hacia el cartel de neón destellante que reza «Dijo que sí».

—Sutil. Le encantará.

Pestañeo con una delicadeza fingida.

—Me he limitado a preparar la fiesta que me pidió. Debería haberme especificado qué clase de evento quería.

—Recuérdame que no te saque de quicio.

—Lo tengo todo planeado para cuando llegue ese día.

Cal simula un escalofrío.

—¿Dónde está la futura esposa?

—Declan quería verla antes del anuncio.

—Pero ¿cómo se te ocurre? —me pregunta, ojiplático.

—Pues... porque todavía no la conoce, ¿puede ser?

—¡Exacto! ¡Por eso es una idea nefasta! —Cal se pasa las manos por las densas ondas de su pelo.

—¿Crees que es capaz de hacerla cambiar de idea?

—Conociendo a mi hermano, tampoco tendría que esforzarse demasiado.

—Ella ha firmado un contrato. El acuerdo está cerrado.

—Si tú lo dices... —responde, encogiéndose de hombros.

—Tal vez debería ir a ver cómo están —digo, y me giro hacia los ascensores.

Cal me agarra del brazo.

—No; esta noche libras.

—Pero...

—Es probable que tengas razón. Declan no se arriesgaría a estas alturas a cagarla y joderlo todo. Incluso él sabe controlarse.

—Ahora sí sé que me estás mintiendo.

Cal suelta una carcajada.

—Venga, vamos dentro a esperar a Declan. Imagínate lo que se esforzará por no fruncir el ceño y meter la pata. Joder, creo que no lo veo mirar a alguien sin cara de desprecio desde... —se interrumpe.

—¿Desde cuándo?

Me esquiva la mirada.

—Desde nunca, de hecho. Seguro que la tiene en carne viva de tanto cascársela por las noches.

Le doy un golpe en el hombro y me río.

—¡Oye, que es mi jefe!

—Y no por eso es menos cierto. Me sorprende que con tanto abuso el apéndice no se le haya caído.

Dejo escapar otra risita.

—Callahan —brama la voz de Declan.

Unos cuantos rezagados se apresuran a entrar en el salón de baile al oír su voz.

—No se puede negar que sabe despejar una habitación —dice Cal.

La poca felicidad que podía haber percibido en los ojos de Cal muere en cuanto Declan se detiene a nuestro lado y tuerce el gesto. El aire se enrarece, y la mirada gélida de Declan amenaza con revertir el cambio climático. Su descomunal cuerpo me bloquea la visión del vestíbulo al completo. El foco que tiene detrás no hace sino resaltar sus rasgos afilados, la oscuridad de sus ojos y los bordes de su mandíbula.

Comparado con las pintas de niño bonito de Cal, con su pelo rubio y sus ojos azules, Declan me recuerda a la parte más profunda del océano: frío, oscuro e inquietantemente silencioso. Como el monstruo que acecha, apenas a un aliento de convertir a alguien en su presa. Desde su cabello oscuro hasta la mueca perpetua de su rostro, transmite una sensación que hace que todo el mundo dé media vuelta.

Bueno, todo el mundo menos yo. Quizá alguien diría que se ha ganado mi lealtad a golpe de cheque, pero nada más lejos de la realidad. Compartimos un respeto mutuo por el otro que ha soportado el paso del tiempo. Aunque nuestros primeros meses trabajando juntos fueron complicados, mi compromiso por ser una buena asistente ayudó a encauzar el rumbo de la relación que tenemos hoy.

Hicimos clic, de algún modo, por mucho que seamos polos opuestos en casi todos los sentidos. Yo soy una mujer negra. Él, un hombre blanco. Yo sonrío y él refunfuña. Él madruga todas las mañanas para entrenar, y a mí no me verían ni muerta en el gimnasio a menos que fuera para tomarme un batido en la cafetería. No podríamos ser más diferentes ni aunque quisiéramos, y, con todo, conseguimos que la cosa funcione. O, vaya, yo lo consigo.

Me interpongo entre los dos hermanos.

—Declan, ¿qué haces aquí? ¿Ya estáis preparados para anunciarlo?

Declan aparta la vista de Cal y la baja hacia mí. La mayoría de la gente se encoge ante su mirada, pero yo enderezo la espalda y lo miro de frente, tal como me enseñó mi abuela.

—Se ha echado atrás.

—¿Quién? —pregunto, desconcertada—. ¿La planificadora de bodas?

—No, la novia. Belinda.

—¡¿Bethany se ha echado atrás?!

Cal se atreve a esbozar un gesto presuntuoso. Declan ni siquiera se digna a desviar la mirada mientras revienta mis minuciosos planes.

—Sí, esa.

—No, no es posible.

Me niego a creer que haya echado por tierra meses de duro trabajo. Encontrar a una mujer que estuviera dispuesta a casarse y tener un hijo con él para que pudiera ser el director general y ganarse la herencia resultó casi imposible.

«Que me niegue a creerlo no cambia lo que ha ocurrido.»

—Me sabe fatal ser yo quien te recuerde que ya te lo dije, pero... —empieza Cal.

—Todo esto es culpa tuya —replico, y lo fulmino con la mirada.

Cal levanta las manos.

—¡Ni de coña! ¿Qué culpa tendré yo de que el mal genio de mi hermano sea más grande que lo que tiene entre las piernas?

Declan le da un coscorrón a Cal. Ignoro su berrinche mientras camino en círculos por la alfombra a su alrededor.

—Deberías haberte casado a las bravas mientras aún tenías la oportunidad. —Cal vacía su copa antes de robarme la mía, que aún está medio llena.

—¿Hablas por experiencia?

A Cal se le ensanchan las aletas de la nariz y cierra con fuerza los puños antes de tomar aire y dejar que la ira se acabe disipando. Dirige su atención hacia mí.

—Por eso mi abuelo incluyó aquella cláusula de la herencia. Sabía que Declan no estaba preparado para ser director general y pensaba que tener una familia podría llegar a ablandarlo. Porque, vamos a ver, ¿cómo va a ser capaz de inspirar a las masas una persona cuyo único objetivo es destruir a todos los que lo rodean?

Declan tensa la mandíbula y Cal arquea una ceja en un gesto de provocación sorda. Señalo a Cal.

—Deja de comportarte como un crío y aprovecha ese cabezón que tienes para ayudarnos a solucionar este jaleo. —Declan ya me está mirando fijamente cuando me vuelvo hacia él—. Y tú deja de pagar tu mal genio con todo el mundo. Cal no tiene la culpa de que hayas metido la pata, te lo has buscado tú solito.

Se limita a observarme con una mirada impasible que me saca de quicio. Cal resopla.

—Es obvio que la ha cagado. La última actualización de su software no incluía el manual sobre cómo ser un ser humano decente.

—No tenéis remedio, ninguno de los dos. —Gruño para mis adentros mientras saco el móvil y marco el número de Bethany. Suena dos veces antes de saltarme el buzón de voz. Vuelvo a llamar, pero esta vez me salta directamente—. ¡Joder!

—¿No contesta? —me pregunta Cal, con la audacia de sonar jocoso.

—¿Se puede saber qué has hecho? —escupo en dirección a Declan, que se quita una mota invisible de polvo de la manga de la chaqueta, como si esta conversación fuese lo más aburrido que le ha pasado hoy.

—No estaba a la altura del trabajo.

—¿Y qué pretendes que haga con esa información cuando tenemos cientos de personas esperando recibir la noticia de tu compromiso con una mujer misteriosa? Soy toda oídos.

Me mira fijamente con los ojos entornados, y yo lo atravieso con la mirada y pongo los brazos en jarras. Cal deja escapar un ruidito como si quisiera recordarnos su presencia.

—A mí también me interesa saber cómo va a desarrollarse todo esto. A nuestro padre le hará una ilusión tremenda enterarse del compromiso fallido de Declan.

Ay, madre. Por mucho que su padre no conozca la existencia de la carta que Brady Kane le entregó a Declan, en la que detallaba los requisitos de la herencia, no es estúpido. A fin de cuentas, no es casual que sea un exitoso hombre de negocios. No me cabe duda de que si percibe el más mínimo indicio de que aquel compromiso era falso, irá directo a buscar al abogado de Brady. Y si el abogado lo cree, Declan podría perderlo todo.

«Piensa, Iris. Piensa.» Pruebo otra vez con el número de Bethany, porque a la tercera va la vencida. El buzón de voz se oye alto y claro a través del diminuto altavoz del móvil. Cal silba antes de imitar el sonido de una explosión.

—Y así es como suena el futuro moribundo de Declan.

—¿No tienes nada mejor que hacer? ¿Irte a algún antro, por ejemplo? —le espeta Declan.

—¿Por qué pagar el alcohol cuando puedo conseguirlo gratis a tu costa? —Cal sonríe mientras alza la copa de champán en el aire.

Intento ignorarlos mientras valoro las opciones de que dispongo.

«¿Qué puedes hacer? ¿Abandonar de una vez por todas?»

No. Me niego a tirar la toalla a estas alturas. No cuando estoy tan cerca de ayudar a Declan a lograr su objetivo.

«Podrías llamar a la segunda opción, pero Declan la hizo llorar...»

—Iris está soltera, no sé si lo sabes. —La sonrisa de Cal se convierte en un rictus siniestro—. Podría ejercer esa función sin despeinarse, porque nadie te conoce mejor que ella.

—No —replica Declan.

Un momento.

Sí.

¡Yo!

Tampoco tengo demasiados motivos que me impidan dar un paso al frente como sustituta. Sin novio ni compromisos anteriores, podría remplazar sin problema a Bethany.

«Que puedas no significa que debas.»

Bueno, ¿y quién si no? Se nos acaban el tiempo y las prometidas aptas. Abro la boca, pero me interrumpe el chillido de Tati, la planificadora de bodas de Declan.

—¡Ahí está! Ya me preguntaba adónde se habría escapado el novio. —La voz aguda de Tati resuena por toda la estancia.

—Este tipo de entretenimiento no tiene precio. —Cal vacía mi copa antes de apoyarse en la mesa con una sonrisa.

—¿Dónde está la prometida de la que apenas me habéis hablado? —pregunta Tati, agitando el portapapeles como si de una varita mágica se tratara.

Me alegro de haberme reservado la identidad de Bethany por si llegaba a ocurrir algo como esto.

«No te estarás planteando seriamente lo de casarte con él, ¿no? Ni siquiera lo quieres.»

«No tengo por qué quererlo. Es un contrato, no un matrimonio por amor.»

Declan interrumpe mis pensamientos.

—Beatr...

—Se llama Tati, cariño. —Le aprieto la mano contra el pecho.

Él se queda rígido, y yo le doy otro golpecito con el que le comunico que actúe con naturalidad. Arruga las oscuras cejas mientras observa mi mano como si quisiera arrancármela dedo a dedo.

—¿Se puede saber qué haces? —Pronuncia las palabras con la frialdad suficiente como para echar abajo la fachada perfecta que he construido.

—Pues ahorrarte el esfuerzo de presentarme y contar nuestra historia. —Le dirijo la más dulce de las sonrisas que puedo esbozar, dadas las circunstancias.

«¿Ya eres consciente de lo que vas a hacer, Iris?», me pregunta la voz de la razón.

«No veo muchas más opciones.»

«¡Es un matrimonio! No es algo de lo que puedas retractarte cuando te asustes.»

Silencio los pensamientos que se oponen a mi plan. No son más que un puñado de años de mi vida.

«¡¿Y lo del hijo?!»

«Bueno, siempre he querido ser madre.»

«Sí. ¡Dentro de cinco años!»

«Bueno, puedo poner en marcha con un poco de antelación mi plan a cinco años vista.»

Trago saliva para deshacer el nudo que tengo en la garganta y vuelvo a centrar mi atención en Tati. Me zafo del rígido abrazo de Declan antes de cogerle la mano. Los músculos que hay bajo su traje se contraen, tensándose de forma visible bajo la tela de la chaqueta.

«Fantástico. Ya trabajaréis más tarde lo de la aversión a que lo toques.»

—Tati, no he sido totalmente honesta contigo cuando hemos hablado por teléfono.

—Vaya —contesta, y su sonrisa desaparece.

—Dudaba sobre si presentarme solo como la asistente de Declan antes de que nos conociéramos en persona. Verás: llevo un tiempo trabajando en la Kane Company, y ya sabes lo rápido que corren los rumores.

Tati ladea la cabeza y se aprieta el portapapeles contra el pecho.

—Claro, lo entiendo.

—Me aterraba lo que la gente pudiera pensar de que yo saliera con mi jefe, pero ya no podemos ocultarlo. Ya no queremos ocultarlo. —La voz se me rompe por voluntad propia.

El único signo de malestar que detecto en Declan es que me mira y parpadea dos veces. Jamás lo había visto parpadear dos veces, ni cuando saltó por los aires un acuerdo por el que llevaba dos años trabajando ni muchísimo menos cuando murió su abuelo.

Me... inquieta.

Enderezo la espalda y me vuelvo hacia Tati.

—Estamos listos para seguir adelante con nuestro futuro. Ya no tenemos motivo alguno para continuar manteniendo nuestro amor en secreto.

Cal me da el visto bueno a espaldas de Tati. «De Oscar», me dicen sus labios, antes de hacerle un gesto a Declan con ambos dedos corazón para que sonría.

A Tati se le ilumina el rostro mientras asimila nuestras manos entrelazadas.

—¡Anda! Hoy debe de ser una noche muy especial para los dos, por varias razones —exclama, y baja la vista a mi dedo anular desnudo.

—Ay, sí. ¡La alianza! —Dirijo la mirada al rostro de Declan, y el tic de su mandíbula no le pasa desapercibido a nadie.

«Lo siento, Declan, estoy evitando que eches a perder todo tu futuro, aunque ahora mismo pueda parecerte lo contrario.»

Declan me suelta la mano antes de sacarse del bolsillo un anillo de platino con un único diamante precioso. Me sorprende hasta cierto punto esa elegante alianza. No podría ser más diferente de la monstruosidad infame que escogí para su futura esposa, lo cual me confunde. ¿Se equivocaría al recogerla en la tienda? Sabía que no debería haberle confiado algo tan importante, pero insistió.

Tati arquea una ceja en un gesto inquisitivo y me devuelve al momento presente.

—Le pedí a Declan que se la quedara porque me la tienen que ajustar. El dichoso anillo se me salió volando del dedo cuando me lancé a sus brazos después de que me pidiera la mano.

—¡Ay, qué mal! —exclama Tati con una mueca.

Cal asoma la cabeza por delante de Tati.

—Le dije a mi hermano que no era buena idea pedírselo en mitad de una tormenta, pero él erre que erre con que era el momento idóneo, porque Iris las adora.

—No he visto a nadie hincar la rodilla más rápido que él —añado, antes de guiñarle un ojo a Tati y ha­cer que se ruborice.

Declan frunce todavía más el ceño, y yo no puedo evitar reírme.

—A punto estuvo de desgarrarse los pantalones Tom Ford al echar a correr detrás de la alianza. No había visto nunca a mi hermano tan desesperado; menos mal que lo encontró antes de que se colara por una alcantarilla. —Cal rodea con el brazo a Declan y este se apresura a quitárselo de encima.

—¿No lo grabasteis? ¡Me encantaría enseñárselo a los invitados! —exclama Tati.

Noto que la nuca se me calienta.

—Qué va. Fue algo improvisado. Fue taaan romántico... —Inspiro cuando el demonio me agarra la mano izquierda y se me pone la piel de gallina. Me la resigue a la vez que me pone el anillo en el dedo.

—Uy, ¡mira! ¡Al final encaja y todo! —Tati aplaude. Juro que solo tiene dos volúmenes posibles: alto y ensordecedor.

—Debe de haber encontrado un hueco en su ajetreado horario para que me lo ajustaran —contesto con las mejillas encendidas.

Declan tira una vez de la alianza para comprobar si baila o no, antes de meter la mano en el bolsillo. Yo acaricio el diamante con un dedo antes de tirar también del anillo. No se mueve lo más mínimo. Me aclaro la garganta y me obligo a sonreír.

—Creo que está atascado.

Quién iba a saber que Bethany tenía el dedo más pequeño que yo. ¿Es que esta noche no me puede dar ningún respiro?

—En más de un sentido —susurra él, bajando la voz para que solo pueda oírlo yo. Hay algo en la profundidad de su voz que me provoca otro escalofrío. Se aparta de mí y yo tomo aire.

—Bueno, vamos a quitarnos de encima el numerito.

Un numerito. Ni más ni menos. Un matrimonio falso cuyo objetivo es impedir que mi jefe pierda todo por lo que tanto ha trabajado a lo largo de su vida. Siento un acceso de pánico ante la mera idea, mucho más fuerte que antes. Procuro recordarme que solo es un matrimonio sobre el papel, pero no parece que haya nada que pueda evitar que el corazón se me salga por la boca.

Mi mirada y la de Declan se cruzan, como si pudiera sentir mi ansiedad creciente. La realidad cobra forma como una mala quemadura solar, y me doy cuenta de que con cada segundo que pasa me cuesta más y más respirar.

Me he ofrecido a ayudar a Declan, para bien o para mal.

«Hasta que la muerte nos separe.»
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Declan
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—Me gustaría hablar un momento con mi prometida en privado —digo, y noto las palabras como papel de lija en la lengua.

Los ojos de Iris se encuentran con los míos. Los abre mucho antes de posarlos sobre Cal en una súplica silenciosa de ayuda. Su habilidad de interpretarme como un polígrafo hace que sea muy efectiva en su trabajo, pero ahora no es más que un inconveniente.

Cal abre la boca, pero la mirada que le lanzo, sea la que sea, lo obliga a retroceder lentamente.

—Os veo dentro —acaba diciendo, antes de dirigirle a Iris un saludo a medias y entrar en el salón de baile.

La planificadora de bodas consulta la hora en el reloj.

—Vuelvo de aquí a cinco minutos para recogeros. No desaparezcáis otra vez. —Nos guiña un ojo antes de entrar en la cocina.

El corazón me martillea en el pecho, y trato de respirar hondo tres veces para calmarme.

«Le dijiste que te buscara a alguien con los cromosomas XX y la capacidad de procrear. Aquí el único culpable eres tú.»

Hace tiempo que superé el punto de no retorno. Jamás me habría imaginado que Iris recurriría a este tipo de plan sin preguntarme si estaba de acuerdo. Es una idea terrible que pone en riesgo todo lo que hemos construido a lo largo de los años.

«Relájate.»

«Uno..., dos...»

«A la mierda.»

—¿Se puede saber en qué cojones estabas pensando?

Iris apenas se inmuta con mi tono, aunque frunce los labios en un gesto de disgusto.

—Te estoy salvando el pellejo, eso hago.

—Pues, mira, no veo cómo.

—¿Quieres que te pida cita para una revisión ocular? Me han dicho que la vista empeora con los años —responde, pero la típica broma de que yo tengo doce años más que ella no funciona ahora.

Cierro los ojos casi por completo.

—No me pongas a prueba.

—Y tú no me mires así. —Se lleva una mano a la cadera, en actitud de batalla. El diamante del dedo resalta sobre su tez oscura, y capta mi atención—. Si no hubiera intervenido, le habrías tenido que explicar a una sala con cien invitados dónde estaba la futura novia. ¿Qué les habrías dicho? ¿Que la perdieron los de correos?

—No —contesto, apretando los dientes—. Aunque ahora mismo poder pedir una novia por correo me parece la mejor opción.

No me puedo creer que los ojos le estén a punto de brillar.

—Asúmelo. Te has quedado sin tiempo y sin opciones.

—Es evidente. —La observo de reojo y distingo un destello tras sus ojos que no tarda en desaparecer.

Ella alza ligeramente la barbilla en un gesto de desafío, sin dejar de mirarme a los ojos.

—Tú sí que sabes hacer que una chica se sienta especial.

—Especial es la última palabra que utilizaría para describirte. —Porque me parece demasiado genérica para alguien como ella.

Deja escapar un gruñido y levanta las manos.

—No sé por qué he creído en ningún momento que esto sería una buena idea.

—Pues ya somos dos. ¿Cuál es exactamente tu objetivo?

—Me caes lo bastante bien como para querer salvarte de ti mismo. Estoy segura de que debe de ser algún tipo de desequilibrio hormonal, así que pienso contárselo todo a mi psicóloga el lunes.

La miro y parpadeo.

—No me dirás que te vas a casar conmigo solo por pura bondad, ¿no?

Se le juntan las oscuras cejas y se yergue.

—¿Y qué si es así?

—Corta el rollo. Esas cosas solo pasan en las películas de Dreamland.

Separa los labios.

—Va en serio, aunque, por tu reacción, ya me gustaría que no fuera el caso.

Hay algo en todo este asunto que no me cuadra. ¿A santo de qué se ofrecería Iris de repente a ser mi esposa tras meses buscando a la candidata perfecta?

«Porque no quiere verte casado con nadie más», me susurra la vocecilla que tengo en la cabeza.

No sería capaz... No. Ni de coña.

«¿O sí?»

Eso explicaría su comportamiento errático. Le sigo la mirada y me fijo en que está examinando la alianza. Resigue despacio el borde del diamante. Con reverencia, me atrevería a decir.

«Me cago en todo.»

La atracción es una cosa. El enamoramiento es un juego totalmente distinto al que no tengo ningún interés en jugar a corto plazo.

Aprieto con fuerza los molares.

—No estarás haciendo todo esto porque, en el fondo, estás enamorada de mí, ¿no? —Las palabras me salen de la boca precipitadamente. El corazón me repiquetea en la caja torácica, luchando por abrirse paso.

No había llegado a plantearme que pudiera sentir algo por mí más que indiferencia. Joder, tengo cientos de razones para no haber querido pensar nunca en ello, pero sobre todo porque es la mejor asistente que he tenido jamás. Perderla no es una opción. Y menos cuando es una parte fundamental de mi plan para heredar el puesto de mi padre.

La idea acaba rompiéndose en mil pedazos cuando Iris se dobla por la mitad y deja escapar la más desagradable de las carcajadas. En los tres años que he estado con ella, ni una sola vez había visto una fisura en su cordura. ¿Quién habría dicho que solo necesitaba mi alianza en el dedo para provocarle una crisis nerviosa completa?

Busca a tientas un punto de apoyo, y se agarra a lo que tiene más cerca, que resulto ser yo. Se me tensan todos los músculos del cuerpo y el calor me asciende por el brazo como si las llamas me estuvieran consumiendo. Me mantengo firme como una columna mientras su risa da paso a una especie de silbido asmático.

En lugar de sentir alivio, no puedo evitar que su reacción me descoloque. El estómago se me revuelve ante el desprecio que siente por la idea de amarme.

«Nunca te va a querer nadie.» La voz de mi padre se me cuela en la cabeza en los momentos más inoportunos, y un escalofrío me recorre el cuerpo.

Le separo los dedos de mi bíceps uno a uno.

—¿Estás teniendo una crisis o algo así?

—Claro que no, burro. No estoy enamorada de ti. —Vuelve a reírse, emitiendo un silbido espantoso cada vez que coge aire—. Es un favor de amiga.

—Nunca seremos amigos.

«Y nunca querré que lo seamos.»

—Mentiroso —responde ella, frunciendo la boca—. Los amigos se ayudan cuando están malos.

—No sé de qué me hablas.

—¿Te acuerdas de cuando estuve con gripe?

Me cruzo de brazos.

—Sigo sin estar del todo convencido de que aquello fuera verdad.

—¡Ah, o sea, que te acuerdas! —exclama, y la carcajada se convierte en una tos áspera.

—Sí, pero porque tuve que contratar a un equipo de limpieza para asegurarme de desinfectar el despacho.

—Lo que tú digas. ¿Y cuando te emborrachaste en aquel viaje de negocios y yo te eché un cable?

—No necesitaba que me ayudaras.

—Te estabas tropezando con tus propios pies y me pedías que te presentase a mi hermana gemela porque no la conocías.

Mi tolerancia al vodka es igual que mi tolerancia a las personas: inexistente.

—Cuando estás borracho, eres mucho más simpático. Me pediste que te arropara y te cantara una nana.

—Ahora sí sé que estás mintiendo. Conozco a pocas personas que canten peor que tú. —Mis labios amenazan con curvarse y esbozar una sonrisa, pero termino optando por una mueca.

Ella levanta las manos.

—Vale, sí. Es mentira. ¡Pero no me habría negado si me lo hubieras pedido! Porque los amigos se ayudan mutuamente.

Estoy tentado de pagar lo que haga falta para eliminar la palabra amigo de todos los diccionarios del mundo. No tengo amigos. No necesito amigos. Y no quiero ser el amigo de nadie, y mucho menos de ella.

La risa ronca de Iris da paso a un acceso de tos. Antes de poder contenerme, recojo su diminuto bolso de la mesa y se lo lanzo a las manos.

—Haz algo con esa tos, por Dios.

Rebusca en el bolso hasta encontrar el inhalador.

—¿Te preocupa mi bienestar?

—Por razones puramente egoístas.

—Claro, cómo voy a olvidarme —dice, y esboza una sonrisa en torno a la abertura del dispensador antes de inhalar la medicación.

—Vamos a dejar unas cuantas cosas claras —empiezo, y ella frunce el ceño y abre la boca, pero la hago callar—. La amabilidad que haya podido demostrarte en el pasado se debe única y exclusivamente al respeto que siento por ti como mi asistente. Yo no pierdo el tiempo en algo tan inútil como las amistades, así que, si crees que ha habido algo platónico entre nosotros, la culpa es tuya, no mía.

A diferencia de la mayoría de las mujeres que lloran en mi presencia, Iris responde a mi dureza encogiéndose de hombros.

—No, si la tonta he sido yo por creer que podías sentir algo más que desprecio por los demás. Te aseguro que no volverá a ocurrir.

—No siento nada más que un profundo deseo de alcanzar mi objetivo final.

Iris suspira.

—En la vida hay más cosas que acabar con tu padre.

La ignoro mientras miro la hora; nos quedamos sin tiempo.

—Quiero establecer unas normas básicas.

—¿Normas? —repite ella, con los ojos como platos.

—Cada mirada.

Los latidos irregulares de mi corazón me inundan los oídos. Ella contiene el aliento cuando le toco la mejilla. Le acaricio la delicada piel con el pulgar, arriba y abajo, como si pudiera marcarla con mi nombre solo tocándola.

—Cada caricia.

Iris cierra los ojos. No hay célula de mi cuerpo que no me impela a retirarme, a poner distancia entre los dos, porque no debería tocarla así; desdibuja demasiados límites. Pero me quedo inmóvil al inhalar su perfume de coco, y mis pulmones se quejan de la invasión.

—Todos y cada uno de los besos... no son más que una mentira.

Le rozo la comisura de los labios con la boca, y siento como si me hubieran conectado un par de pinzas de arranque. Ella abre mucho los ojos cuando me aparto; salta a la vista que está confundida, como si una tormenta le arreciara en la cabeza. Yo meto las manos en los bolsillos y finjo normalidad, mientras que a ella el pecho le sube y baja con cada exhalación entrecortada.

—Me has... Tú... Pero...

Sus palabras son igual de inconexas que sus pensamientos. Debería sentir cierto orgullo por mi habilidad para dejarla sin habla, pero lo único que siento es desconcierto. Porque el hecho de tocarla no debería provocarle esa reacción. No si ha sido sincera conmigo cuando me ha dicho que solo hace esto porque me considera su «amigo».

Trato de reconducir la situación, de levantar algo semejante a un muro a mi alrededor.

—Haría lo que fuera por conseguir la herencia. Recuérdalo cuando te olvides de que esto, para mí, es solo un juego.

Iris abre la boca, pero la interrumpe la voz chirriante que me atormentará el resto de mi vida.

—Eh, vosotros dos. Los invitados están impacientes por conocer a los futuros cónyuges —exclama la planificadora de bodas. Apunta con el portapapeles hacia la entrada del salón de baile como si de un comandante militar se tratara.

—¿Estás listo? —me pregunta Iris, y me agarra la mano. Su sonrisa es una versión aguada de la que le ha dedicado a Cal poco antes.

Guardo silencio, consciente de que todo lo que pueda salir de mi boca será mentira.
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—Por favor, pido un aplauso para los futuros señor y señora Kane.

Me quedo ojiplática con el anuncio del DJ.

«O sea, que ¿así es como vais a anunciarlo? ¿Sin más?»

«Tú sabrás, se te ocurrió a ti.» Me fustigo mentalmente por la espantosa fiesta de compromiso. De haber sabido que yo sería el centro de todas las miradas, habría optado por un anuncio sencillo en redes sociales.

Las rodillas me tiemblan mientras examino a la audiencia. Tenso y junto las piernas para no caerme. La cantidad de ropa de diseño que hay en esta sala es obscena, y las sonrisas falsas de sus rostros me dan escalofríos.

Mi mirada se cruza con la de Declan. Ahora lo veo reflexivo, y con un solo gesto comparte cientos de palabras.

—Respira hondo. —Me coge de la mano y el calor de su palma me atraviesa la piel. Me inquieta que se dé cuenta de lo nerviosa que estoy sin que tenga que decírselo.

«Llevas tres años trabajando para él. Obvio que sabe distinguir cuándo estás atacada.»

—Iris y yo nos casaremos a final de mes.

«¿A final de mes? ¡Pero si faltan dos semanas!»

La música se detiene. Alguien tose. A un camarero se le cae la bandeja. Nos rodean todo tipo de reacciones, cada una más desconcertada que la anterior. Y no los culpo. Creía que Declan y yo tendríamos un mes para organizar nuestro compromiso, pero ahora solo disponemos de dos semanas.

El silencio es sobrecogedor. Mi estómago amenaza con devolver su contenido sobre el reluciente suelo de mármol, pero de algún modo consigo tragarme la sustancia ácida que me repta por la garganta.

«Venga, tú puedes.»

—¡Sorpresa! —exclamo, con la esperanza de contrarrestar la apocada reacción de Declan.

Le suelto la mano y la levanto para que todo el mundo vea la alianza. Un millón de colores rebotan desde el diamante y atraen la atención de todos hacia el símbolo del inminente desastre.

—Bienvenida a la familia, Iris. —Rowan, el hermano pequeño de Declan, surge de entre la multitud.

A pesar de que la mayoría de la gente opina que se parece a Declan por su pelo castaño y mirada oscura, a mí me resultan muy diferentes. Sobre todo porque Rowan transmite cierta humanidad, y Declan no comparte ni mucho menos la misma compasión.

Cal aparece entre el gentío y levanta su copa.

—La terapia familiar es los jueves por la noche. ¡Sé puntual!

Un puñado de personas se ríen y, de algún modo, la tensión se rebaja lo suficiente como para que el ambiente vuelva a ser respirable.

—Una hora y nos vamos —masculla Declan para que solo yo pueda oírlo.

—Yo pensaba sugerirte media hora, pero si insistes...

No sonríe, pero los ojos le brillan cuando se cruzan con los míos. El resoplido que deja escapar es prácticamente una carcajada. Los dos sabemos que no saldremos de aquí en media hora, no cuando Declan es el primer Kane que se casa desde Seth, treinta años atrás. Este tipo de anuncios está al nivel del príncipe de Inglaterra revelando que va a tener un hijo, y todos los presentes querrán pasar unos minutos con él.

Sea cual sea la respuesta de Declan, se extingue cuando su padre, Seth Kane, divide la multitud como Moisés. La intensidad de su desagrado podría hacer que un hombre inferior cayera de rodillas. Yo me mantengo firme. He pasado suficiente tiempo con él como para aprender que se alimenta de las debilidades de la gente.

Declan finge indiferencia, salvo por un sutil tic en la mandíbula. Es un maestro ocultando sus emociones, pero de vez en cuando atraviesan la barrera. Un músculo tenso en la mandíbula. La flexión repentina de la mano. Los ojos entrecerrados antes de recuperar su habitual mirada fría.

—Relájate —digo, antes de apoyarme en él y pasarle la mano por encima del acelerado corazón.

«No eres el único que está nervioso.» Parece que Declan es más humano de lo que creía.

—Hijo. —Seth ni siquiera se molesta en reconocer mi presencia, como de costumbre. No tengo ninguna utilidad para él y, por tanto, no existo. Es tan sencillo como eso.

—Padre —responde Declan, y levanta la barbilla.

Los dos son inquietantemente similares, con sus cabellos castaños y miradas oscuras y vacías. Pero ahí termina el parecido. Estoy convencida de que Seth fue apuesto en algún momento de su vida, pero el consumo excesivo de alcohol lo ha envejecido más allá de lo que el bótox puede arreglar.

—Supongo que tendré que felicitaros. —Seth sonríe por primera vez desde que lo conozco. La hipocresía que supura me pone enferma—. Mi hijo es muy afortunado de tenerte en su vida.

Ya, claro. El tipo no sabe nada sobre mí. Después de tres años, sigue llamándome Irene cuando tengo que desviarle las llamadas al teléfono de Declan.

—Guárdate el numerito para las cámaras. —Declan me rodea con el brazo. Por muy robótico que sea el gesto, agradezco que intente darle verosimilitud a la situación. E intentar es la palabra clave. Le noto los músculos más cargados que los cócteles de mi abuela, y esos pueden tumbarte con una sola copa.

—Gracias por el consejo; tú ahora mismo también estás interpretando bastante bien tu papel.

Declan me aprieta la cintura con una fuerza exagerada.

—Que estés amargado con el amor no significa que el resto tengamos que sentir lo mismo.

Seth deja escapar una risita burlona.

—No tienes ni idea de lo que es el amor.

—Bueno, dicen que se aprende mucho de los errores de los demás, así que gracias.

Distingo una sutil fisura en la sonrisa falsa de Seth. Es tan fugaz que casi la paso por alto, pero el dolor que percibo en sus ojos me desconcierta.

«Que no te engañe. No es real.»

—No sabes nada de lo que tuvimos que soportar tu madre y yo, y espero que nunca tengas que vivir algo así en tu matrimonio. —Seth da media vuelta y sale del salón de baile sin prestar atención a las personas que lo rodean.

«Se acabó lo de aparentar ser una familia unida y feliz en público.»

Hay pocas cosas que saquen de quicio a Seth, pero la mención de su esposa siempre lo supera. Es difícil no sentir compasión por el hombre que perdió a su mujer por culpa del cáncer. Pero luego recuerdo lo mal que ha tratado a sus hijos y la lástima se esfuma de un plumazo.

Aparece alguien nuevo y pronuncia el nombre de Declan.

—Vamos a quitarnos esto de encima —musita Declan entre dientes.

—¿Quién iba a decir que llegaría el día en que vería a Declan Kane prometido...? —El hombre me ignora por completo mientras le da una palmada a Declan en el hombro y le susurra algo al oído.

Los invitados se nos acercan de uno en uno a darnos la enhorabuena. Y todos y cada uno de ellos pasan de mí mientras le hacen la pelota a Declan, lo que no hace sino aumentar la bilis que noto en el estómago. Mi única fuente de entretenimiento esta noche es ver a Declan fingir con cada nuevo encuentro, pero incluso eso pierde interés al cabo de una hora.

«Es como si fueras invisible.»
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El DJ anuncia que se vacíe la pista de baile cuando una melodía suave comienza a salir de los altavoces. En ese mismo instante, sé que estoy metida en un lío.

Declan debe de pensar lo mismo, porque nuestras miradas se cruzan de un extremo a otro de la pista de baile. En circunstancias normales, me habría reído del sutil tic de su mandíbula, pero sé que formo parte de esa tortura y apenas si soy capaz de esbozar una sonrisa. Atraviesa la habitación y me coge de la mano.

—¿Sabes bailar? —le pregunto con voz queda, para que me oiga solo él.

—Claro que sé bailar. —Aunque el rostro de Declan sea un lienzo en blanco, por cómo me estrangula la mano sé exactamente cómo se siente.

«Detesta ser el centro de atención tanto como tú.»

Me siento como si alguien me hubiera prendido fuego. Cien pares de ojos penetran la fachada que he construido con tanto cuidado, y la ansiedad se me dispara cuando Declan me atrae hacia él. Una de sus manos me sube por la espalda mientras con la otra sujeta la mía, que no para de temblarme, con la fuerza suficiente como para cortarme la circulación.

Las puntas de sus dedos reptan por encima de mi trasero. Siento chispas en la piel con el contacto, y contengo el aliento.

—Para —mascullo a través de una sonrisa forzada.

—¿Que pare de qué?

—De tocarme así.

—Eres mi prometida —responde, como si eso lo explicara todo.

Retira la mano y yo suelto un suspiro, solo para dar un respingo cuando tira de mí hasta no dejar más que un milímetro entre los dos. Respirar se convierte oficialmente en algo opcional a estas alturas.

—¿Qué clase de baile lento es este?

—Pues de los que tienen a todo el mundo grabándonos.

Se me descompone el gesto cuando miro alrededor de la sala.

—Ay, Dios.

Él me acaricia la coronilla con la cara, y juro que en este momento estoy prácticamente levitando. Para alguien que no tiene el menor interés por estar en una relación, se le da de lujo aparentarlo. Ha conseguido que me cuestione todo lo que ha ocurrido hasta ahora, porque ¿dónde estaba este hombre? Y, lo que es más importante, ¿por qué lo oculta?

«¿Y qué más da? Ni siquiera es real.»

Ese pensamiento me rebaja la emoción y siento un nudo en el estómago por la decepción. Esto no es más que un numerito para beneficio de todos los presentes. Es posible que me haya visto atrapada por un instante, pero debo recordarme por qué he accedido a esto. No es una relación de verdad. No hay besos en la frente ni caricias íntimas suficientes que puedan cambiar eso.

«Cíñete al plan y saldrás ilesa.»

Me repito ese mantra una y otra vez mientras Declan se mueve al ritmo de la música. Al final del baile, me siento más fuerte que nunca y lista para separar la realidad de la ficción.

«Que me echen lo que sea.»
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Me paso otra media hora esperando en silencio junto a Declan hasta poder escaparme por fin al baño. Recojo un poco de agua del grifo con las manos y me mojo la cara.

—Tú puedes, Iris. Que no te avasallen —me digo.

«La teoría es muy fácil, pero la práctica...» Aunque nadie me ha dirigido la palabra más que para saludarme, no han tardado en evaluarme como a una rata de laboratorio. La cantidad de mujeres que se fijaban en la bebida que me estaba tomando y en si la hinchazón de mi barriga era un embarazo o pizza era abrumadora. Nunca he tenido complejos físicos, pero me analizaban de tal manera que se me ha encendido la piel debajo del pañuelo de seda.

«Son insignificantes.» Echo atrás los hombros y me retoco el pintalabios antes de salir del lavabo. Apenas he dado un paso hacia el salón de baile cuando alguien me agarra del codo y pierdo el equilibrio.

—¿Cuánto te paga? —El padre de Declan me da la vuelta para que estemos cara a cara.

Yo tiro del brazo para desasirme.

—No sé de quién ni de qué me está hablando.

—Estoy dispuesto a pagarte el doble de lo que te haya ofrecido para que la boda no llegue a producirse jamás.

—¿Disculpe? —respondo, ojiplática.

—No me creo que seas tan obtusa.

—Le pido por favor que me hable con claridad, ya que por lo visto tengo problemas para entender los conceptos más elevados.

—Es obvio que Declan debe de estar desesperado para haberte elegido precisamente a ti.

La osadía de este hombre es digna de ver.

—Soy una mujer afortunada. Casarme con su hijo es como una historia de Dreamland hecha realidad.

Seth deja escapar un sonido desde el fondo de la garganta.

—Que no se te suba a la cabeza. Si Declan va a casarse contigo es única y exclusivamente por la herencia.

—¿Cómo dice? —exclamo, subiendo el tono justo en el momento adecuado.

—Ah, que no lo sabías —contesta, y frunce el ceño.

Lo tengo justo donde quería.

—¿Se puede saber de qué habla? No me ha dicho nada sobre ninguna herencia. —Le ordeno a mi labio inferior que tiemble, y los resultados son milagrosos.

—La única razón por la que se ha prometido contigo es porque quiere mi puesto. Sin ti, no tiene oportunidad alguna de ser el director general.

Parpadeo varias veces.

—¿Cómo?

Su risa ácida me genera el impulso de retroceder.

—No me creo que pienses que se casa contigo por amor.

—Si no es por amor, ¿por qué es? —Me presiono el pecho con la mano, aferrándome a la tela del vestido como si quisiera arrancarme el corazón.

Si Cal estuviera aquí, me imagino que me entregaría un trofeo de oro por mi actuación. Y tal vez Declan me subiría el sueldo.

—¿Que por qué? Por la herencia. Sin esposa ni hijo, no puede ser el próximo director general.

—¿Lo dice en serio? ¡Están todos mal de la cabeza! —Levanto el tono hasta que casi parece que pueda echarme a llorar en cualquier momento.

Él se mete las manos en los bolsillos.

—Es lo que hay, por desgracia.

—¿Y cómo lo ha descubierto?

—Eso es lo de menos —responde, frunciendo el ceño.

Reprimo la necesidad física de poner los ojos en blanco.

—¿Tiene alguna prueba? No me creerá tan tonta como para fiarme más de usted que de mi prometido.

Entrecierra sutilmente los ojos, como si me dijera «Sí, creo que eres así de tonta». Al menos su suposición hace que la conversación sea mucho más exitosa.

—Él y yo discutimos cuando me pidió consejo. Traté de advertirle que no siguiera adelante con este asunto, pero hizo oídos sordos.

Bum. He conseguido justo lo que quería. Es imposible que Declan hable con su padre sobre la herencia, lo cual significa que las suposiciones de Seth Kane se basan puramente en especulaciones. A punto estoy de echarme a reír con mi descubrimiento, pero todavía no estoy preparada para salirme del papel. Me lo estoy pasando bomba tomándole el pelo al tipo más gilipollas de Chicago.

Me toco con suavidad las comisuras de los ojos.

—Discúlpeme. Todo esto me supera.

El señor Kane niega con la cabeza, como si las decisiones vitales de Declan lo disgustaran de verdad. No tiene ningún argumento que pruebe su historia, pero sabe actuar. Casi mejor que yo.

—Mi hijo debería ser consciente de que no puede jugar así con los sentimientos de una mujer inocente. Creía haberlo educado mejor.

No sé ni por dónde empezar con ese comentario.

«No caigas en su trampa. Solo está intentando asustarte para que canceles la boda.»

Enderezo la espalda.

—Aquí solo hay una persona jugando con mis sentimientos, y la estoy mirando fijamente. Gracias por la información, de todas formas. Estoy convencida de que a Declan le interesará saber cómo ha tratado de arruinar nuestro compromiso.

Su rostro muta en algo sacado directamente de la pesadilla de un niño.

—Te crees muy lista, ¿verdad?

—Uy, sé que lo soy.

—Estaba intentando ahorrarte un matrimonio sin amor, pero me parece a mí que os merecéis estar el uno con el otro.

—Eso espero, que por algo nos casamos.

—Jamás te querrá. Es incapaz de amar.

—Si quisiera un consejo paterno de un padre pasado de vueltas, se lo pediría al mío.

La pulla va por él y por toda la mierda que le ha hecho vivir a sus hijos. Seth tensa la mandíbula.

—Esto no va a quedar así.

Le ofrezco una sonrisa radiante cuando un puñado de invitados pasa a nuestro lado.

—Eso espero. Disfruto enormemente viéndolo hacer el ridículo. —Le doy la espalda al padre de Declan, macerándose en el follón que él mismo se ha buscado.
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Eso es lo primero que le digo a Declan cuando se sube al coche. Harrison, su chófer, cierra la puerta antes de entrar en la cabina privada del conductor.

—¿A qué te refieres con que lo sabe? —pregunta, ladeando la cabeza.

—Digamos que él y yo nos hemos sincerado cuando me ha acorralado a la salida del lavabo.

Su gesto de fastidio refleja a la perfección el mío.

—Cuéntame exactamente qué te ha dicho.

Le relato con pelos y señales toda la conversación, desde las presuposiciones de su padre hasta la oferta de pagarme el doble por cancelar la boda. Declan me escucha con los labios apretados hasta que termino.

—No tiene pruebas.

—Eso no significa que no vaya a hacer lo que sea por encontrarlas —digo, retorciendo las manos sobre mi regazo.

—Pues entonces le daremos al mundo el numerito que tanto desea.

—Pero ¿no te preocupa que pueda hacer algo irracional?

Los ojos se le iluminan, como si aceptara el desafío.

—Que lo intente. Nada me gustaría más que acabar con él de una vez por todas.

Un escalofrío me recorre la columna.

—Bueno, ¿y cuál es nuestro plan, entonces?

—¿Cómo que «nuestro plan»?

Le acerco el anular a la cara.

—Esto te convierte automáticamente en un jugador de equipo.

Los músculos de la mandíbula se le tensan.

—No tienes ni idea de dónde te estás metiendo con este hombre.

—Si las historias que Cal me ha contado son ciertas, creo que me puedo hacer una buena idea.

—Lo que te haya contado Cal no es más que una versión descafeinada de la realidad.

—¿A qué te refieres? —pregunto, juntando las cejas.

Declan aprieta los labios, y los dos nos sumimos en el silencio mientras él decide reservarse. Pongo los ojos en blanco.

—Bueno, pues nada. Mira, aprecio tu preocupación, pero tu padre no me asusta, así que no malgastes saliva con tus advertencias.

—Debes de tener impulsos suicidas, porque, si no, no me explico un comportamiento tan irracional.

Suelto una carcajada.

—Obvio, porque de lo contrario no habría accedido a casarme contigo.
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—¡¿Que te has qué?! —Los ojos oscuros de mi madre se abren como platos, y cruza las manos para no tirarse de los rizos.

—Que dice que se ha prometido —responde la abuela en voz alta antes de darle un sorbo al café. Sus trenzas senegalesas, ya encanecidas, se agitan cuando se remueve en la silla de mimbre que hay frente a mí.

—¿Cómo? ¿Dónde? ¿Con quién? ¡Hasta donde yo sabía estabas soltera! —La piel alrededor de la boca de mi madre se arruga.

—Es complicado.

«Hombre, es una forma de describirlo.»

Quizá no estaba preparada para este tipo de conversación un día después de la infernal fiesta de compromiso.

—Pues no nos hagas esperar. No sé cuánto me queda en este mundo, y si sigues balbuceando así, tendrás que organizar un funeral antes que una boda —añade mi abuela con cara larga.

Es probable que ella sea la razón por la que pude fingir tanto tiempo lo del compromiso frente a una sala llena de desconocidos.

—No hay mucho que planear, porque vamos a casarnos de improviso.

—¡¿Cóóómo?! —La respiración entrecortada de mi madre me borra la sonrisa de la cara—. De eso nada. Eres mi única hijita y no pienso permitir que te cases en la sala trasera de un juzgado.

—¿Y qué tiene de malo? Así me casé yo —replica mi abuela; parecía haberse ofendido de verdad.

—Pues precisamente por eso —responde mi madre.

—El sitio era más que conveniente. Después nos fuimos a Bourbon Street y tu padre y yo aprovechamos la noche.

—Estoy bien informada del día que me concebisteis. No hace falta que recuerdes la historia.

No tengo claro cómo viven estas dos bajo el mismo techo sin tenerme a mí para mediar entre ellas.

—¿Queréis que os cuente mi historia u os interesa más traumatizarme de por vida?

—Tu historia —responden al unísono.

Empiezo diciéndoles que Declan y yo nos dimos cuenta de lo que sentíamos durante un vuelo peligrosamente turbulento a Tokio. Que yo lloraba porque no quería morir en un accidente de avión y que Declan me dio un beso para que me tranquilizara. La parte más difícil de la mentira es contarles que llevo un año manteniendo la relación en secreto porque no tenía claro si saldría bien.

Es curioso que esa mentira sea la más convincente de todas, teniendo en cuenta mi historial con los hombres.

—¿Me estás diciendo que te has prometido a Declan Kane? ¿Por voluntad propia? —me pregunta mi madre, y resopla con sorna.

—¿Tan difícil de creer es?

Mi madre deja de caminar en círculos para mirarme fijamente.

—No. A decir verdad no.

Me quedo boquiabierta.

—¿Perdón?

Mi abuela se ríe.

—Por favor. El año pasado nos dejaste plantadas en Navidad porque estabas con él en Tokio.

—Estaba trabajando.

Otra carcajada.

—Claro. A todas nos gusta trabajar, cariño. A unas más que a otras. Y, si puede ser, más de una vez al día.

Me ahogo con el café.

—Creía que la libido bajaba con la edad.

—Tengo recuerdos para una vida entera.

Mi madre deja escapar un gruñido.

—Por favor, te animo a que te los lleves contigo a la tumba.

Mi abuela estalla en carcajadas. Mi madre se sienta a mi lado y me coge las manos, antes de examinar la alianza desde todos los ángulos posibles.

—¿Estás segura de que es lo que quieres?

—Sí.

«Vas a ir al infierno por mentirle a tu propia madre.»

«Al menos Declan y tú podréis seguir juntos en el más allá.»

—Me parece todo tan... —comienza mi madre, pero da la impresión de que le cuesta encontrar las palabras.

—¿Inesperado?

—Justo.

—Es... especial. Lo quiero mucho, en serio. —Tengo que reunir toda la fuerza de voluntad de que dispongo para pronunciar esas palabras con el gesto serio.

Mi madre inclina la cabeza. Siempre ha sido capaz de sacarme la verdad, de una forma u otra. Me muerdo el labio antes de soltar alguna estupidez.

«¿La verdad, por ejemplo?»

«Cállate un poco.» Obligo a mi conciencia culpable a sentarse en el banquillo.

—Es tu jefe.

—Ya lo sé.

—Te saca muchos años.

—¿Se supone que eso es malo? Porque yo solo le veo ventajas —comenta mi abuela.

—No decidimos de quién nos enamoramos —digo sin inmutarme.

Mi madre suspira.

—No, eso es cierto.

Una punzada de culpa me atraviesa el corazón. Ella es el ejemplo perfecto de haberse enamorado del hombre equivocado, y yo fui el resultado inesperado. Me aprieta la mano para reconfortarme.

—Si tú eres feliz, yo también.

Asiento con la cabeza, porque temo lo que pueda salirme de la boca si la abro. Si mi madre supiera la verdad sobre la boda, creo que no me apoyaría tanto. Es muy sufridora. No me cabe duda de que le preocuparía que me atara a un hombre a quien apenas caigo bien y a un bebé que él no desea. Querría algo mejor para mí, no que siguiera sus pasos.

Mi ansiedad se acrecienta cuando mi abuela despega los labios y pregunta:

—Bueno, ¿y cuándo nos lo presentas?

 

[image: ]

 

Abro la puerta de casa y veo a Cal apoyado en el marco.

—Me has estado evitando —dice.

—He estado gestionando las consecuencias de mis acciones, más bien. —Me aparto para que Cal pueda entrar en mi piso.

El espacio parece diez veces más pequeño en cuanto pone un pie dentro. Mi piso es poca cosa, pero es mío después de años de trabajo duro y de soportar que la gente dudara de mí.

Esquiva el campo de minas de tiestos antes de dejarse caer en el sofá de piel desgastado.

—¿Por qué lo hiciste?

Me siento delante de él y me acerco las rodillas al pecho.

—Porque soy imbécil.

—¿Cómo has pasado de romper con todos tus novios antes de que las cosas «fueran a más» a acceder a casarte con mi hermano?

—Dicho así, sí que no cuadra mucho con mi personalidad.

Cal se ríe.

—¿Qué ha ocurrido con lo de renunciar a los hombres para siempre?

—Pues que «para siempre» es muchísimo tiempo, ¿no te parece?

—Dice la mujer que creía que lo de que su ex le comprara un cepillo de dientes era «ir demasiado rápido».

—Esto es distinto.

Vale, no tengo el mejor historial de relaciones del mundo. Siempre he sido de las que se retiran antes de que las cosas se vuelvan demasiado reales porque el miedo me hace actuar primero y arrepentirme después. Mis patrones de conducta no son los más sanos, pero han impedido que me convierta en mi madre. Porque, aunque la quiera, crecer siendo testigo de su matrimonio abusivo con mi padre ha hecho que no desee verme jamás en esa situación. Querer significa perder más de a lo que estoy dispuesta a renunciar.

Cal me arranca de mis pensamientos.

—A ver, distinto es. Vas a casarte. Y a tener un bebé. O sea, que me vas a hacer tío.

Se me revuelve el estómago.

—Sé que parece una locura...

—No, no. Es que es una locura.

Levanto las manos.

—Y, entonces, ¿por qué me animaste?

—¡¿Cómo iba a saber que te atreverías a hacerlo?!

Abro la boca, pero no digo nada. Él suspira.

—Mi hermano es el último hombre con el que deberías casarte.

Siento una opresión creciente en el pecho.

—¿Por qué?

—Porque te hará daño. Para él es algo casi instintivo, y es cuestión de tiempo que te atrape en su espiral destructiva.

—Gracias por preocuparte, de verdad, pero nuestra relación no es más que un acuerdo contractual. No tendrá oportunidad de hacerme daño.

Por eso acepté esta idea desde el principio. Si me hubiera preocupado que me partiera el corazón, no habría dicho que sí. Pero con la falta de interés de Declan por las relaciones y mi miedo al compromiso, somos la pareja perfecta.

—Corres el riesgo de enamorarte de él.

Me río hasta que se me saltan las lágrimas.

—Si Declan y yo fuéramos las dos últimas personas sobre la faz de la Tierra, seguiría escogiendo a mi vibrador antes que a él.

Cal frunce los labios con asco.

—Tampoco hace falta que entres en detalles.

—¡Es que es verdad!

—¿Y se puede saber cómo piensas tener un hijo con él?

—Con la ayuda de alguien con una bata blanca.

No he revisado el contrato que redactó Declan, pero estoy al tanto de que su intención es recurrir a la inseminación in vitro.

—Tener un hijo con alguien genera un vínculo entre las dos personas que no puede romperse.

Una sombra le recorre el rostro, y la opresión que siento en el pecho se intensifica. Trago saliva para deshacer el nudo que tengo en la garganta.

—Ya lo sé.

—Espero que seas consciente de lo que estás haciendo.

No lo soy. En absoluto. Pero en lugar de dejar que la ansiedad me coma viva, cuadro los hombros y afronto la realidad.

—Es posible que el matrimonio sea difícil, pero estoy dispuesta a esforzarme al máximo.

Solo espero no echar la vista atrás en algún momento y arrepentirme de todas las decisiones que estoy tomando.
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Me he pasado el fin de semana posterior a la fiesta de compromiso redactando todo el papeleo para asegurarme de que Iris no tiene forma de echarse atrás.

Arrojo el contrato recién impreso sobre el escritorio de madera. Las páginas rosa pastel contrastan con los documentos repartidos por la superficie.

Iris levanta la vista.

—¿Qué es esto?

—Nuestro contrato de matrimonio.

—¿Por qué es rosa?

Por su expresión facial, casi parecería que le he pedido que renuncie a su preciada colección de zapatos.

—Alguien dejó el papel cargado en la fotocopiadora y no sé cambiarlo.

A Iris se le escapa una risita.

—No sé qué harías sin mí.

—Me preocupa esa autoestima tan subida que tienes.

—No hace falta que finjas que te doy asco.

—Tu primer error es creer que estoy fingiendo.

Iris sonríe por toda respuesta al ataque.

—Dicen que del amor al odio hay solo un paso.

—Pero no lo bastante corto —mascullo entre dientes.

Ella vuelve a reírse y recoge el contrato rosa.

—Pon tus iniciales en la parte inferior de todas las páginas cuando acabes de leerlas —le indico, y le tiendo un bolígrafo.

—Este contrato es más grueso que la Biblia —replica ella, contemplando el fajo de hojas con el rostro descompuesto.

Yo permanezco en silencio, apoyado en el escritorio, y me cruzo de brazos.

—¿Algún problema?

Iris frunce fugazmente el ceño antes de recuperarse.

—No, pero voy a tener que dedicarle toda la pausa de la comida.

—Dedícale todo el tiempo que necesites, pero ese contrato no sale de este despacho.

No puedo arriesgarme a que alguien lea una sola palabra de nuestro acuerdo.

—Vale —contesta ella, pasando un dedo por la primera página—. Pero mi intención es revisar tres veces todos los párrafos para asegurarme de que no has incluido nada sospechoso, así que no te enfades si te quito parte de tu preciado tiempo a solas.

La respuesta atraviesa sus labios sin un suspiro de duda.

«Y te ha acusado de mentir.»

—Ahórrame los jueguecitos y ponte con ello. Tengo más cosas que hacer. —Tomo asiento y mi silla gruñe bajo mi peso.

—Como te muscules más, la silla va a acabar partiéndose en dos un día.

Los músculos se me tensan bajo el traje cuando me desabrocho la chaqueta.

—Cómo lo disfrutarías, ¿eh?

—Solo si tengo una cámara a mano.

La ignoro y desbloqueo el ordenador. Apenas he contestado un puñado de correos cuando Iris deja escapar un ruidito de protesta.

—Esto será una broma de mal gusto, ¿no? —pregunta, y la voz se le rompe.

—¿El qué?

—¿Tu intención es darme la custodia total de nuestro hijo? —dice, y abre los ojos hasta un punto preocupante.

—¿Hay algún problema?

—Joder, ¡un problemón!

—Supongo que ha llegado el momento de que te comunique que el contrato no es negociable.

—Pues haz que sea negociable —replica, levantando la barbilla en un gesto terco.

—No.

—Pues me voy.

No aparto la vista de la pantalla del ordenador cuando respondo:

—Inténtalo si quieres.

Se levanta, tira el contrato a mi escritorio y recoge su bolso del suelo.

—Si no puedes ser un padre responsable, ya no me interesa ayudarte.

—Estás de coña, ¿no?

—¿Quieres ponerme a prueba?

«Joder.» Las reglas de este juego siguen cambiando sin mi consentimiento, y todo porque Iris hace trampas.

«Para variar.»

—¿Vas a rechazar cien millones de dólares solo por una cláusula sobre la custodia?

—El problema no es el dinero, sino tu decisión. —Gira sobre los talones y me da la espalda.

Voy perdiendo el control con cada paso que da para alejarse de mí.

—Te ofrezco doscientos millones.

Sigue caminando hacia la puerta, ignorándome por completo. El movimiento que hace con las caderas es una incitación muda a agarrarla. A hacer algo más que dejar que me dé la espalda a mí y a nuestro acuerdo.

—Trescientos millones.

Parece dar un traspié, pero no se detiene hasta poner la mano en el pomo. Aprieto el botón redondo que hay bajo mi escritorio, y el mecanismo de cierre de la puerta se activa.

Ella maldice entre dientes.

—Abre la puñetera puerta.

—Hasta que no te sientes aquí y firmes el contrato no abro nada.

—Que no. —Forcejea con el pomo, pero es un esfuerzo
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